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PRESENTACION

Llegamos al 50 aniversario de la formación del Partido por el gran A-
mauta José Carlos Mariátegui, en momentos semejantes y aún más graves
a los que precedieron ese gran 7 de octubre de 1928: una crisis de enver
gadura que acelera la tendencia hacia una situación revolucionaria, golpe
ando duramente a cada vez más amplios sectores de la patria, mientras
el movimiento popular crece inconteniblemente en combate por sus de
rechos.

Esta situación impone al hecho histórico del aniversario una actuali
dad y vigencia ineludible: hoy más que nunca, se siente la necesidad de un
Partido Proletario que conduzca el actual auge de la lucha de masas hacia
la Revolución Democrática Popular y el Socialismo, y es cuando debemos
retomar resuelta y unitariamente el legado y la tarea iniciada por el Amau-
ta. La Reconstrucción del Partido por él fundado, es una tarea central que
tenemos los revolucionarios en el Perú. Las condiciones maduran para
ella y ya se dan pasos sólidos en esa dirección. Consideramos que para su
Reconstrucción, es necesario impulsar diversas tareas entre los marxista-le-
ninistas, fundamentalmente al interior del Movimiento Popular.

Una de las tareas a impulsar es la de difundir y democratizar el debate
programático y sobre el Partido, que permita que sea asumido no sólo
por las dirigencias y los sectores tradicionalmente ubicados en la izquierda,
sino que incluya activamente a nuevos sectores, armándolos teórica e
ideológicamente para el debate y la militancia, abriendo canales para que
las masas den su aporte creador también a estos niveles.

Es con este objetivo que publicamos el presente documento, dirigi
do a cc. de base que van asumiendo o pueden asumir una militancia
activa por la Reconstrucción del Partido Prnietarín

Las dos primeras partes son reproducciones de un material de traba
jo preparado a inicios del 77, para una escuela de cuadros , en el que pre
sentamos lo avanzado en nuestra comcepción del Partido, y algunos ras
gos más característicos de la izquierda en sus intentos de construirlo y
no pretende ser un desarrollo mayor sobre la trayectoria histórica del
Partido, ni un balance global de la izquierda.

La 3a. y última parte es un documento ($ue resume nuestra posición
actual sobre la izquierda y la tarea de Reconstrucción, y nOSSITS fóluntad
de seguir luchando por la confluencia y la Reconstrucción del Partido fun-
dado por José Carlos Mariátegui.

Setíembrede 1978

El MAP y la Reconstrucción del Partido

1  EL PARTIDO PROLETARIO

1. POR QUE EL PARTIDO.

Hemos optado en la lucha de clases por los intereses
de la clase obrera y los sectores explotados.

La clase obrera tiene por defender intereses inmedia
tos a corto plazo, y luchar por sus intereses estratégi
cos a largo plazo. Nosotros defendemos también, como
parte de la clase obrera, ambos intereses.

Si estuviéramos sólo a favor de los intereses inmedia
tos, económicos, hubiéramos podido contentarnos con

pertenecer a una de las diversas organizaciones gremiales
con que cuenta la clase obrera para la defensa de sus
derechos: sindicatos, federaciones, centrales, comités
vecinales, asociaciones, etc. Desde allí podríamos tam
bién dar luchas políticas, en la medida que las luchas
económicas no están aisladas de las políticas, pero de
ninguna manera desde allí y sólo desde allí podríamos
luchar por los objetivos estratégicos, históricos, de la
clase obrera y alcanzarlos. Es decir, no podríamos
hacer la Revolución, nos quedaríamos en simples re
formas.

Dichos objetivos sólo pueden ser alcanzados bajo
una dirección proletaria, con un partido proletario.
Es por eso que nos hemos constituido en organización
revolucionaria, y asumimos como tarea central la cons
trucción del partido proletario peruano, junto con otras
fuerzas y núcleos marxistes, leninistas (que, como ve
remos luego, se expresa en la lucha por la confluencia
y por la reconstrucción del Partido de Mariátegui).

El objetivo histórico final de la clase obrera, por el
cual lucha el Partido, es la construcción de una sociedad
sin explotación, la sociedad comunista.

En la etapa actual, el Partido lucha por la revolu
ción democrático-popular que lleve al socialismo, fase
inferior del comunismo. Es necesario que el Partido se
construya en función de los objetivos históricos y no
en función de un período, una etapa o una fase de la
revolución. Sin embargo, el Partido debe ubicar en cada
etapa y período las tareas correspondientes a ellas, y
volcarse en cumplirlas, pues si no, nunca llegará al
objetivo histórico, que todavía es lejano. Por eso lucha
por la revolución nacional democrático popular, para
lo cual debe contar con Programa, una Estrategia y una
Táctica (como hemos visto en los documentos sobre
Estrategia y Táctica).

El Partido Proletario al proponerse tomar el poder,
destruir la sociedad capitalista, y construir otra muy
distinta, necesariamente es distinto a otros partidos.
Es subversivo, defiende intereses contrarios a los es
tablecidos. Por lo tanto, cuando hablamos de Partido

Proletario hablamos de algo muy distinto a lo que tra
dicionalmente hemos visto en los partidos burgueses.
Por eso no hablamos de los "partidos" a secas, sino de
"El partido proletario", distinto a otros por sus obje
tivos, naturaleza y composición, aunque compartiendo
(y compitiendo) con otros la actuación en la escena
política, la influencia en las masas, el "querer ser Esta
do", el buscar ganar poder.

Al trabajar la concepción del Partido partimos de la
afirmación de que no puede haber una visión dogmática
o fosilizada de él, y menos una fórmula fija válida
eternamente. Creemos rotundamente que las caracte
rísticas de un Partido varían según la situación concreta
de un país y el grado de desarrollo de conciencia y or
ganización de las masas y por lo mismo, de su estrategia.

Igualmente, creemos incorrecto y castrador de la
concepción del Partido, el sujetarse a una visión del
Partido que en un período determinado sostuvo Lenin.
El, a diferencia de muchos que se consideraban "leni
nistas", deformando el leninismo, no tuvo problema
en replantear muchos de los aspectos que sobre el
Partido y ta espontaneidad de las masas sostuvo en el
"Qué hacer", antes de la revolución de 1905.

Precisamente el nivel de lucha espontánea alcanzado
por las masas rusas creadoras de los soviets, permitieron
a Lenin comprender mejor su papel y que el Partido
debía apoyar esa iniciativa y realidad de las masas, y
no frenarla o desconocerla "porque no había sido im
pulsado por el Partido", como sostenían algunos de sus
supuestos seguidores. Esta asimilación de las experien
cias por Lenin, este recoger el aporte de las masas es
algo que debemos asimilar como básico, tanto como
método para estudiar la problemática del Partido como
por actitud a tomar.

El problema de la fosilización del pensamiento de
Lenin y del marximo así como del dogmatismo, son
problemas que hemos encontrado muy a menudo en
nuestra izquierda, y que debemos ir desterrando si quere
mos comprender las exigencias del Partido HOY en el
Perú, en nuestra situación concreta, y avanzar efecti
vamente en su construcción, "sin calcos ni copias".

2. QUE ES EL PARTIDO PROLETARIO.

El Partido es el "Estado mayor de la clase obrera",
su "destacamento de avanzada", su "vanguardia". Es
el forjador de una voluntad colectiva-nacional y su con
ductor hacia los objetivos históricos; la organización
del proletariado para hacer la revolución; la organización
capaz de articular las luchas del pueblo, de conducir
la lucha de clases hasta el triunfo de la clase obrera.
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Para que exista Partido Proletario, se necesitan deter
minadas condiciones objetivas: que exista la clase
obrera (es decir que exista una industria alrededor de
la cual crezca un proletariado); y condiciones subjeti
vas: que la clase obrera tenga conciencia de sus intere
ses y se organice como clase. Sin embargo, esto no es
fijo, pues es sólo gracias al Partido que la clase se consti
tuye realmente como clase. Igualmente, no se puede
esperar que el Proletariado sea muy fuerte para cons
truir el Partido, ni que grandes sectores de él tengan
conciencia. De ser asi no hubieran sido posibles la
revolución rusa, china, vietnamita, argelina, etc. Esto
nos lleva también a la idea de que el Partido, si bien es
el "destacamento de avanzada" del proletariado, no
sólo representa a la clase obrera, sino también (pero con
un peso no determinante) a otros sectores explotados,
y particularmente el campesinado (por lo que deberá
lograr y expresar necesariamente la alianza obrero-
campesina).

Esto significa que la construcción del Partido es un
acto voluntario, es decir, que implica la voluntad cons
ciente y decisión de trabajar por él. Por más condi
ciones objetivas que existan, si no hay la voluntad de
construirlo, la voluntad de hacer la revolución, ésta no
se logrará.

El Partido se convierte así en el representante y diri
gente de la clase, en el conductor, movilizador, organi
zador, forjador de una voluntad colectiva.

El Partido en cierta forma es un Estado en pequeño:
busca destruir el Estado burgués, y reúne (debe reunir)
todas las condiciones como para reemplazarlo por un
Estado proletario (aunque apuntando a la desaparición
final del Estado y de las clases).

3. LA RELACION PARTIDO-MASAS

El aspecto principal del Partido es una relación con
las masas. El Partido es de las masas y se debe a ellas.

Entre Partido y Clase se da una interrelación, una
relación dialéctica. Esta relación dialéctica la encontra

mos también en la relación entre espontaneidad y
conciencia, entre vanguardia y masas, representación
y dirección, teoría revolucionaria y movimiento obrero,
lucha económica y lucha política. Sus formas particula
res de relación varían según las situaciones concretas,
y el debate principal, tanto a nivel de los teóricos del
Partido, como de sus constructores consiste,en gran parte,
en el peso específico que adquiere en cada situación
uno de los dos elementos o el cómo llegar del uno al
otro, por ejemplo de la lucha económica a la lucha
política. La primacía exagerada de uno de los dos ele
mentos sobre el otro o el descuido de uno de ellos

está en la base de las desviaciones encontradas y critica
das sobre la concepción del partido y el papel de éste res
pecto a las masas.

De esto podemos deducir el carácter imprescindible
de ambos elementos en la lucha política revolucionaria
y que su correcta relación y tratamiento son decisivos
para los avances o el logro de los objetivos de un partido
revolucionario.

RELACION ENTRE ESPONTANEIDAD Y CONCIEN
CIA: Hemos dicho que para que surja el Partido, la cla
se obrera debe tener un nivel de conciencia de clase. Pe
ro, ¿ésta surge espontánearñente o viene necesariamente
de "fuera"? Lenin, que trabaja profundamente la rela
ción espontaneidad-conciencia, sostuvo rotundamente en
el "Qué hacer" que la conciencia viene de fuera. Sin
embargo, anteriormente, en el "Proyecto y explicación

del Programa del partido social-demócrata", había sos
tenido:

"La conciencia de ciase es la comprensión por parte
de los obreros, de que el único medio para mejorar
su situación y lograr su liberación, es i a lucha contra
i a ciase de los capitalistas y fabricantes, que nace
con el surgimiento de las grandes fábricas. Luego,
conciencia de clase de los obreros significa ia com
prensión de que los Intereses de todos los obreros
de un país determinado, son idénticos, solidarios;
que todos ellos constituyen una sola clase (...) ¿Dé
qué modo pueden los obreros adquirir ia compren
sión de todo esto? La adquieren, extrayéndola
constantemente de la misma lucha que ya han ini
ciado contra los fabricantes y que se desarrollan cada
vez más, se torna más acentuada e incorpora a cada
vez mayor número de obreros, a medida que crecen
las grandes fábricas (...) esta lucha desarrolla la con
ciencia política de los obreros".

Esto es replanteado en el "Qué hacer", pero retoma
do parcialmente en lo posterior, con el auge de las masas.

Recogiendo lo dicho, y en base a nuestra experien
cia, consideramos que la conciencia no se adquiere de
manera "espontánea", pues la influencia ideológica de
la burguesía a través de la educación, la tradición y los
medios de comunicación de masas es muy fuerte e
impide que por sólo espontaneidad la clase obrera tome
conciencia de la explotación y de cómo destruirla. Es
necesaria la sistematización por parte de algunos inte
lectuales revolucionarios orgánicos (a través del Partido,
que es el intelectual colectivo de la clase) de las experien
cias revolucionarias, que permite un análisis científico
de la sociedad y una propuesta global de combio social.
Pero, es en la lucha de clases y no en cursillos aislados
de ella que la clase obrera va a ir adquiriendo conciencia
de sus intereses y logrando una visión política. El partido
educa a sus cuadros principalmente en la lucha.

EL PARTIDO: REPRESENTACION Y DIRECCION DE
LA CLASE. El Partido debe representar y al mismo tiem
po dirigir a la clase. Los intereses sociales de una clase
los recoge el Partido, y éste tendrá concenso de la masa
que quiere representar , en la medida que recoja esos
intereses, estilo de vida, pasiones y sentimientos de
esa clase (Gramsci habla del Partido, como "pasión
organizada").

La idea de direción es una relación activa del Partido

respecto a la clase. El Partido tiene un rol central en la
organización de la clase como tal. El Partido dirigente
del proletariado únicamente puede cumplir su misión,
yendo siempre "un paso por delante de las masas" en
su lucha, pero nunca más de un paso, para seguir siendo
el guía de sus luchas sin alejarse de ellas.

El Partido elabora el programa, la táctica, valora la
coyuntura, permite constituirse a la clase como tal
(en clase para sí).

Los 2 conceptos están estrechamente ligados. No pue
de haber un partido "dirigente" si no es al mismo tiem
po "representante". Pero, igualmente, una clase no
puede ser representada como tal, si el Partido no tiene
un rol de dirección.

Si se separan ambos elementos, la acción se desvía
hacia:

1) Reformismo, economicismo (espontaneísmo, peda-
gogismo, etc.). Cuando sólo se cumple el nivel de repre
sentación de la clase. Esto será, según Lenin, ponerse
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"al nivel de las masas" y no elevar a los obreros al nivel
de los revolucionarios. De esta manera, el Partido no
podrá llegar al Poder ni transformar la sociedad.

2) Voluntarismo: Cuando sólo se pretende dirigir, sin
representar. Se sustituye así a las masas, se reduce el
partido a un grupo conspirativo aislado, o a un intelec-
tualismo o burocratismo.

En relación a esto, Gramsci señala dos tipos de par
tido, que no responden a lo que debe ser un Partido
Proletario:

1) El Partido constituido por una "élite" de hombres
de cultura.-

2) El Partido de masas, pero éstas sin conciencia,
cuya función no pasa de la "fidelidad genérica,
de tipo militar, a un centro político visible o
invisible".

FUSION DE LA TEORIA REVOLUCIONARIA CON
EL MOVIMIENTO OBRERO: El Partido es producto
de la ligazón de la Teoría Revolucionaria al Movimiento
obrero, pero al mismo tiempo es en el Partido donde se
logra fusionar ambos elementos.

La Teoría Revolucionaria, a su vez, no es algo ya
elaborado completamente, sino que se va elaborando
conforme se va construyendo el Partido. La línea sólo

^ se elabora organizadamente, y las masas tienen un aporte
a  la Teoría revolucionaria, la enriquecen, la verifican,
dan nuevos elementos.

Una traba para el desarrollo de la Teoría Revolucio
naria ha sido el "trasplante" que algunos grupos han
querido hacer de lo dicho o sucedido en otros países,
a  la realidad peruana. Una cosa es nutrirse de las expe
riencias de otros lugares, dar continuidad y desarrollo
ai socialismo científico, al marxismo-leninismo, y otra,
repetir mecánica y dogmáticamente las ideas de sus
fundadores o la forma cómo se desarrollaron los proce
sos revolucionarios en otras partes del mundo.

Por eso, el Partido debe desarrollar la Teoría Revo
lucionaria en base a un "análisis concreto de cada
situación concreta" y de la realidad propia de nuestro
país; igualmente debe recoger las experiencias de las
masas y sistematizarlas e integrarlas como aporte crea
dor a la elaboración de la línea política y al desarro

llo de la Izquierda Revolucionaria.

En cuanto a los intelectuales, éstos tienen un papel

muy importante si se convierten en intelectuales
orgánicos y se guían por un espíritu y disciplina prole
taria. En un partido, no debe haber distingos entre un
intelectual y un obrero y, en última instancia, el Partido
es el intelectual colectivo de la clase.

4. EL PARTIDO-PROGRAMA Y EL PARTI-

DO-ORGANIZACIOIM.

El Partido, como conductor, organizador, movili
zador y forjador de una voluntad colectiva, es al mismo
tiempo un Programa y una Organización (o Aparato).

Como PROGRAMA, debe proponer soluciones con
cretas, traducir en consignas sus principios y plantea
mientos generales, de manera de ir orientando perma
nentemente a las masas, de unificar su acción en torno
a planteamientos comunes, (apuntando a los objetivos
históricos y al programa general). ^

Como ORGANIZACION, debe lograr coherencia y
cohesión internas, para lo cual es muy importante el
centralismo democrático, la dirección colectiva, la
crítica y autocrítica, la disciplina proletaria, la divi
sión interna del trabajo. Las formas organizativas se
ajustan a la estrategia (si no, hay el peligro de la fetichi-
zación del aparato: por ejemplo, el PC, partido legalista,
tiene un gran "aparato" y —entre otras causas— por
mantenerlo, no combate) y a la situación concreta del
país y de las masas. Y, al ser sus objetivos revolucio
narios, al ser "subversivos", y deber estar preparado
para futuras formas armadas de lucha, será: básicamente
clandestino, aunque diferenciando y combinando
formas de trabajo abierto y legal (ver documento, sobre
trabajo abierto y secreto). Una prensa sistemática y
una planificación e ingenio en los asuntos económicos
contribuirán a desarrollar una organización fuerte y
sólida.

Sobre el Centralismo democrático, resumimos algu
nas ideas:

Por democracia interna en el Partido entendemos:

— el carácter electivo de todos los órganos dirigentes,
de abajo a arriba y después de una deliberación demo
crática.

— la rendición periódica de cuentas de los de arriba a
los de abajo.

— la participación activa de todos los militantes en la
elaboración de la línea política del partido.

— la libertad de discusión y el derecho de crítica.
— respeto a la minoría.

Por centralismo entedemos.

— estricta y unificada disciplina; el individuo se somete
a la organización, la minoría a la mayoría, los nive
les inferiores a los superiores y todo el Partido al
Comité Central.

— obligatorio e incondicional cumplimiento de las
decisiones de los órganos superiores por parte de los
inferiores (después que los superiores han centrali
zado las opiniones de las masas).

— la información periódica de los organismos inferio
res a los superioes.

La aplicación concreta del centralismo democráti
co en la vida del partido está determinada por las condi
ciones históricas en que éste se desenvuelve. En condi
ciones de ilegalidad y clandestinaje, se destaca más el
centralismo, luchando siempre por mantener la democra-
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cía interna en el marco de sus posibilidades. Si se actua
rá en plena legalidad o desde el poder, se desarrollaría
ampliamente la democracia interna, pero siempre con
jugada con el centralismo.

La unión orgánica de democracia y centralismo es
indispensable. La democracia sin centralismo puede
degenerar en democratismo y parlamentarismo y conver
tir al Partido en una organización dispersa, liberal,
incapaz de actuar como dirigente combativo de la clase
trabajadora. El centralismo sin democracia caería en el
verticalismo e impediría que el Partido sea una fuerza
consciente de luchadores por los objetivos del comunis
mo, haría que se alejara de las masas y fuera incapaz
de educar a sus militantes como luchadores activos y
convencidos.

La crítica y la autocrítica la concebimos en el sentido
proletario: constructiva y con fudamentos, para hacer
nos avanzar a nosotros mismos y a los demás compa
ñeros; por ello debe ir aparejada con propuestas, apor
tes y esfuerzos para lograr soluciones y rectificaciones,
no es la crítica burguesa para "chancar" a los compañe
ros con los cuales se tiene algún problema personal.
La crítica y la autocrítica no son subjetivas, sino la me
jor manera de desarrollar y consolidar la unidad, cohe
sión y camaradería partidaria.

Creemos que es muy importante también el desa
rrollar al máximo la inteligencia, cualidades, iniciativa,
creatividad, imaginación y responsabilidad de los mili
tantes, y en particular forjar su estilo y consecuencia
proletaria.

El Partido, como Organización, está formado por:
— Dirigientes: permiten dar continuidad, cohesión y

dirección del Partido. Si son reprimidos, será más
dih'cil al Partido reconstruirse.

— Cuadros medios: son el vinculo entre la dirección

y las bases.

— Militantes, organizados en células, que son la base
de un partido.

Internamente, el partido cuenta con instancias or
gánicas según el trabajo por sectores de masas, así como
por localidades, articuladas en instancias intermedias y
éstas en los organismos de dirección nacional. Esta
estructura orgánica y división de trabajo, debe ser ágil
y funcional, y garantizar una dirección coherente y
común, así como el clandestinaje para que la represión
no lo desmorone.

Debe contar también con un organismo especializa
do para los trabajos y tareas militares o paramilitares,
con una estructura y tratamiento especial, totalmente
secreto, que no perjuique los trabajos abiertos del resto
de la organización, y que se oriente fundamentalmente
a crear las condiciones para la gestación del ejército
popular.

Lenin propone determinadas tesis sobre la organiza
ción de los revolucionarios para condiciones especí
ficas de Rusia,en donde dominaba el régimen autocrá-
tico. Recogemos y comentamos 4 elementos fundamen
tales:

1. La necesidad de una organización de dirigentes
estables y que asegure la continuidad. Se requiere
de un centro dirigente, un centro con experiencia y
estable y que prepare a la organización, a los cuadros,
para mantener la continuidad revolucionaria.

2. Que cuanto más grande sea la masa organizada,
es decisivo tener una organización sólida, fuerte, cohe
sionada, pues es muy fácil que elementos atrasados,
demagogos,penetren en el Partido y corrompan sus filas.

Y debe ser clandestina.

3. Es imprescindible que la organización cuente
con revolucionarios profesionales; es decir, cuadros
capaces de dedicarse integramente a la actividad revo
lucionaria. Dichos cuadros deben ser experimentados,
no se trata de profesionalizar a cualquier militante y
en cualquier circunstancia (en el Perú todavía hay po
cas posibilidades de profesionalizar cuadros).

4. En el Partido no debe haber distinción entre di

versas profesiones, ni entre obreros e intelectuales. En
el Partido todos son iguales, y la igualdad se expresa en
que todos son militantes del Partido, sólo hay diferencias
en cuanto a las responsabilidades y cierta especializa-
ción de tareas, pero todos pueden acceder a ellas.

Consideramos que los miembros de un Partido deben
ser compañeros probados en la lucha. Ser los hijos más
consecuentes del pueblo, los obreros, campesinos o in
telectuales más identificados con las masas y entrega
dos a ellas. Son compañeros que no luchan por intere
ses individuales, que están dispuestos a dedicar lo mejor
de su tiempo y energía a la causa revolucionaria y, si es
necesario, su vida. Todos los miembros militantes de un
partido proletario, aunque no tengan ningún cargo, son
dirigentes del puebló, pues se han ganado su lugar en
los combates, y tienen un programa, una orientación
que imprimir a sus luchas, hacia los objetivos históricos.
Los que ocupen cargos de dirección, serán cc. que han-
demostrado su consecuencia y lealtad a las masas y al
partido, que tengan capacidad de dar soluciones de
conjunto, e impulsar las tareas partidarias con lucidez,
realismo y sin caudillismos.

El Partido representa el sector más avanzado del
movimiento obrero que pertenece a las masas, pero no
podemos esperar que todas las masas tengan conciencia
para formar el Partido. Lenin sostuvo:

"Nosotros somos el Partido de la dase y, por ello,
CASI TODA LA CLASE (y en tiempo de guerra, en
época de guerra civil, la dase entera) debe actuar
bajo la dirección de nuestro Partido, debe tener
con nuestro Partido la ligazón más estrecha posible;
pero sería "seguidismo" creer que casi toda la clase o
la clase entera pueda algún día, bajo el capitalismo,
elevarse hasta alcanzar el grado de conciencia y de
actividad de su destacamento de vanguardia, de su
partido social-demócrata. Ningún socialdemócrata
juicioso ha puesto nunca en duda, que en el capita
lismo, ni aún la organización sindical (más rudimen
taria, más asequible al grado de conciencia de las
capas menos desarrolladas) esté en condiciones de
englobar a toda o casi toda la clase obrera. Olvidar
la diferencia que existe entre el destacamento de
vanguardia y toda la masa que gravita hacia éi, olvidar
el deber constante que tiene el destacamento de
vanguardia de ELEVAR a capas cada vez más amplias
a su elevado nivel, sería únicamente engañarse a sí
mismo, cerrar los ojos ante la inmensidad de nuestras
tareas, restringir nuestras tareas. Y precisamente así
se cierran los ojos y tal es el olvido que se comete
cuando se borra la diferencia que existe entre los cons
cuando se borra la diferencia que existe entre los
que tienen ligazón y los que ingresan, entre los cons
cientes y los activos por una parte, y los que ayudan
por otra".

V.l. LENIN, "Un paso adelante, dos pasos atrás"

En ese sentido, debemos criticar la concepción de
"partido de todo el pueblo" que le quita contenido de
clase, cayendo en una posición revisionista y legalista
del Partido, así como a algunas concepciones trotskis-
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tas que reducen el Partido a sólo la ciase obrera, des
cuidando la importancia del campesinado, (sostenemos
que el Partido proletario es un partido de masas que
construye y forja cuadro^

5. LINEA DE MASAS.

Consideramos fundamental para un partido proleta
rio el desarrollo de una Línea de Masas (Mao aporta
decisivamente en este punto como vimos en el docu
mento "Líneas de Masas" del PCCH). El Partido y sus
militantes deben recoger de las masas sus preocupaciones,
ideas, probtemas, iniciativa, luchas y regresar a ellas con
eso recogido, sistematizado y en coherencia con un
Programa que signifique una alternativa.

La vanguardia debe ganarse tu lugar en las masas.
Y sólo lo logra estando presente en sus luchas, ligado a
su quehacer diario. Para conducir la lucha de clases,
debe saber partir de la lucha económica, de los intere
ses y actividad concreta de las masas, para ir transfor
mando su contenido y ligarlo al programa político,
para ir logrando unificarlas en torno a un contenido
coherente; es decir, DENTRO de las masas, APUNTAN
DO a los objetivos históricos de la clase obrera. Como
dice Lenin:

"La socialdemocracia es la unión dei movimiento

obrero con el socialismo. Su cometido no estriba
en servir pasivamente al movimiento obrero en cada
una de sus fases, sino en representar los intereses de
todo el movimiento en su conjunto, señalar a este
movimiento su objetivo final, sus tareas políticas,
y salvaguardar su independencia política e ideoló
gica".

V.l. LENIN, "Tareas urgentes de nuestro movimiento"

Lenin sostiene que es difícil el proceso de unión del
socialismo con el movimiento obrero y que sigue una
vía particular de acuerdo a las condiciones de lugar y
de tiempo. Respecto al caso de Rusia de 1900, señala-
que el pensamiento socialista y los representantes avan
zados de las clases trabajadoras se encuentran más se
parados que en otros países, y,"de perdurar esta separa
ción, el movimiento revolucionario ruso está condenado
a la impotencia"; de allí deduce el papel de la social
democracia: llevar las ideas socialistas y la conciencia
política a la masa del proletariado y organizar un Par
tido revolucionario ligado indisolublemente con el
movimiento obrero espontáneo" (...), "Nuestro

cometido principal y fundamental consiste en coadyu
var al desarrollo político y a la organización política
de la clase obrera"(1). Opinando luego, que quien rele
gue esa tarea central causa un gran daño al movimiento.

Lenin, así, resalta la importancia de la lucha y orga
nización gremial, pero incidiendo en que, si los obreros
no se organizan también en Partido Proletario para la
lucha decisiva contra toda la sociedad capitalista, el
proletariado no será capaz de elevarse hasta el nivel de
una lucha consciente de clases, y el movimiento obrero
está condenado a la impotencia. "Si existe un partido
bien organizado, una huelga puede convertirse en una
demostración política, en una victoria política sobre el
gobierno (...) y la insurrección en una localidad aislada,
puede transformarse en una revolución triunfante".

Ya hemos mencionado cómo Lenin, que en 1902
(2) insiste en que las masas abandonadas a la esponta
neidad no superan el tradeunionismo, y que la concien
cia viene de fuera, así como que la organización debe
ser de revolucionarios profesionales; después de la
revolución de 1905, al darse las grandes movilizaciones
de masas fundamentalmente espontáneas, y crearse
los Soviets, recoge esta experiencia para reajustar su
concepción de la organización, reconoce la corrección
de los Soviets aunque no fueran creación del Partido y
llama a los militantes bolcheviques a "ganarse" su lugar
en ellos y lograr que la mayor cantidad de obreros se
incorporen al partido. (Por lo que éste no queda ya
reducido a cuadros profesionalizados). Se sientan así
las bases para un Partido de masas que construya cua
dros.

(1) LENIN, "Tara» urgentei da nuastro movimianto", 1900.

(2) LENIN, "Qutf hacar", 1902.
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